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<le este año, hacemos el pedido 
correspondiente pai*a enviarlo 
certificado a nuestros suscripto- 
res de año.

CONTRA 1AS INEXACTITUDES 
DEL GENERAL OCHANDO

Afirmaciones.

No pensábamos ocuparnos más de nada 
que se relacionase con el relevo del gene
ral Ochando, pero la lectura del Diario de 
Sesiones del Senado causó en nosotros tal 
extrañeza, que no podemos menos de ha
cernos cargo de las inexactitudes que, en 
apoyo de su defensa, dijo, á las cuales opo
nemos las afirmaciones más rotundas, de
biendo sentar que el general Ochando ha 
sido la causa de las enemistades que, ex
presadas ó latentes, existen en Ja prensa 
militar.

Hubiera tomado el general Ochándolas 
justas disposiciones que en vista de cuanto 
le digimos, y no nosotros solos, procedían, 
con arreglo á la más extricta justicia y 
equidad, y la prensa militar hubiera mar
chado con relativa armonía, pues que ab
soluta no puede haberla por razón del di
ferente criterio y otras que no son del caso.

Comenzaremos, pues, por afirmar:
l.° Que al general Ochando se le pre

sentaron pruebas de orden moral y mate
rial de que determinado capitán llevaba 
miles de suscripciones al periódico que 
quería ó le convenía, y lógico era suponer 
que por la influencia del cargo oficial que 
ejercía.

El mismo general Ochando declara en 
su circular que se le exhibieron cartas (no 
por nosotros) con indicios y una relación 
que acusaba 884 bajas de suscriptores de 
Carabineros, durante un período de dos 
meses; de 600 más en 15 días, y todos en 
un periódico militar (no en el nuestro).

¿Cómo no providenció el general Ochan
do?

2 .° Si el uso había establecido que se 
pasaran y cobraran los cargos de suscrip
ción á periódicos militares por la Caja de 
Carabineros, ¿por qué consintió que los pa
sase también publicación que no era mi
litar y de que se le quejó un carabinero 
que se atrevió á decir que dicha publica
ción estaba relacionada con un capitán 
con destino en la Dirección, aunque reti
rado?

¿A qué obedecía la concesión de tal fa
vor. con perjuicio de los intereses del Es
tado por razón de giro, perjuicio que as
ciende á miles de pesetas al mes entre lo 
cobrado por Carabineros y por la caja 
central por razón de suscripciones?

3 .° Si el general Ochando conoció por 
nosotros la carta circular que se permitió 
dirigir al Cuerpo, el que de sargento llegó 
á capitán sin moverse apenas de la Direc
ción de Carabineros, carta autoritaria, re
veladora de una influencia inexplicable, y 
lo que es más triste, tolerada por jefes y 
compañeros, ¿cómo se limitó á llamar á 
dicho capitán para decirle que no debía 
recomendar suscripciones á nadie, cuando 
tan duros castigos ha impuesto en el Cuer-, 
po por menores, mucho menores faltas?

¿No es verdad que estas complacencias, 
que estas debilidades del general Ochando 
merecen serio análisis?

4 .° Y si tanto defendía el general Ochan
do el haber del carabinero (que elevó en 
un real diario, como á la Guardia civil su 
majestad el rey y no el general Ochando), 
¿cómo permitía que El Guia del Carabine
ro se le cargase al carabinero en mucho 
más de su coste?

Y como con lo dicho basta para demos
trar las inexactitudes dichas por el gene
ral Ochando en el Senado, y sus debilida
des y complacencias con el antiguo sar
gento, hoy capitán retirado del Cuerpo; 
complacencias y debilidades que sabía y 
le constaba al ex director de Carabineros 
que eran motivo de grandes beneficios 
para un periódico militar unas veces y 
otras para otro, terminaremos este enojo
so asunto que debe concluir con el infor
me del general inspector Sr. Santiago, el 
cual entendemos que, dada la publicidad 
que hemos dado á la circular del general 
Ochando y á la carta circular del capitán

López Mora, documentos que debieron ya 
determinar en el acto el relevo del general 
Ochando, debe oír á todos los directores 
de periódicos militares, para saber lo que 
no han de decirle por más que les revise, 
los libros, cuentas y balances de la Direc
ción general de Carabineros.

Por lo pronto, nosotros enviamos al ge
neral Santiago, con un atento B. L. M., un 
ejemplar del número del 11 de Noviembre 
del pasado año, por si juzga que debe pa
sar á la jurisdicióu de guerra, y que ésta 
abra las diligencias que procedan.

No terminaremos este escrito, en el cual 
no queremos juzgar el pesado discurso del 
general Ochando, que. ni razonado ni ce
ñido al asunto, f-ué perfecta y hábilmente 
contestado por el señor ministro de la 
Guerra, que está en lo firme no aceptando 
interpelación alguna ínterin esté el asunto 
en trámites de inspección de la cual puede 
resultar un proceso ó un alto tribunal de 
honor, sin repetir que

l.° Debe prohibirse terminantemente y 
con arreglo á lo dispuesto, que los milita
res en activo ejerzan de periodistas. Al 
amparo de tal ó cual publicación, hay no 
pocos que ocupan los destinos más seden
tarios en esta corte, sin ejercer mando de 
tropas ni haberlo ejercido apenas.

2 .° Que esto debe llevarse con más ri
gor aún en las direcciones de la Guardia 
civil y Carabineros, Cuerpos en los que 
por su especial manera de ser pueden in
fluir los jefes y oficiales en sus miles de 
subordinados para que se suscriban á tal 
ó cual periódico, resultando que no puede 
haber la noble y leal competencia que 
debe haber en las publicaciones cuyo éxi
to debe esperarse sólo de la bondad de sus 
doctrinas, ventajas á los suscriptores, etcé
tera, etc., y no de que éste ó el otro jefe ú 
c ficial ejerza la natural influencia en favor 
del periódico en que escribe, como se pue
de demostrar relacionando el movimiento 
de suscripción con los desíinos de los re
dactores en las direcciones dichas.

3 .° Debe prohibirse en absoluto el pago 
de suscripciones por Jas Cajas de Carabi
neros y Central del Ejército, que perjudi
can los intereses del Estado, disminuyen
do el ingreso por concepto de giro.

----- -  —

DESDE PAMPLONA
Nuestro estimado colega El Eco de Na

varra ha tenido la bondad de recoger el 
suelto que sobre el general D. Amos Qui
jada y con el titulo de “Falso de toda ’fal- 
sedad“ publicamos hace pocos días, y des
pués de decir que los solidarios patrocina
dores de la candidatura de Castellví han 
obtenido el premio á determinadas con
cesiones políticas, añade:

“Decir que el general Quijada está en
fermo, decir que el general Quijada care
ce de aptitud física para el ascenso es una 
calumnia que desde Madrid se puede lan
zar sobre el digno general por personas 
que no le conocen como nosotros le cono
cemos y que tienen el poco escrúpulo de 
emplear ¡a calumnia, la ofensa, para con
seguir el triunfo de sus aspiraciones."

Eso es, sencillamente innoble.
Lo que tiene el dignísimo gobernador 

militar de esta plaza, es un concepto ele- 
vadísimo de su importante cargo, y por 
eso es enemigo de la ridicula populachería 
que le podría halagar si atravesara dia
riamente las calles de la población mon
tado á caballo, seguido de su Estado Ma
yor á las horas en que todos podríamos

Pero el señor Quijada monta á caballo 
con muchísima frecuencia á las horas en 
que todos dormimos, porque él es un gran 
madrugador que reparte las horas deí día 
entre la gimnasia, el caballo, los impor
tantes deberes de su elevado cargo y el 
estudio profundo y concienzudo.

Decir que el general Quijada está enfer
mo es decir una impostura.

Vengan á Pamplona sus detractores, sus 
calumniadores, ya que el general Quijada 
por la entereza de sú carácter es enemigo 
de pasear su atlética figura por las antesa
las de los ministerios donde se conquistan 
los honores á cambios de reverencias y 
contemplaciones y se convencerán de que 
el general Quijada es como hombre un 
ejemplo de virilidad, y como gobernador 
un militar que cumple extrictamente con 
sus deberes.

Nosotros sabemos que la guarnición de 
Pamplona lamenta profundamente esta 
preterición del general Quijada, por con
siderarla injustísima, y porque ningún mi
litar está conforme con ciertos saltos que 
se dan en la pista del favor político para 
ganar altos puestos del Ejército. . 
¡^También nosotros lamentamos profun
damente la preterición de que ha sido ob
jeto el general Quijada, y protestamos 
obligados por un sentimiento hondo de

amor á la justicia contra esa especie echa
da á volar de que carece de actitud física."

Nosotros sólo hemos de añadir que el 
señor ministro de la Guerra tiene el más 
alto concepto del general Quijada, como 
también S. M. el Rey que recuerda con 
gran satisfacción su viaje á Estella. ,

Nada más podemos ni debemos añadir.

has sinceridades de Ochando
El Tribunal de Cuentas ha tomado car

tas en el asunto.
Más vale tarde que nunca.

Es probable que el informe del general 
Santiago y nuestro número del 11 de No
viembre del pasado año, que ha sido real
mente el origen del relevo del general 
Ochando, pasen al Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina.

Más vale tarde que nunca.

Parece ser que se va á prohibir, en ab
soluto, que los jefes y oficiales, con des
tino en las Direcciones generales de la 
Guardia civil y Carabineros, sean redacto
res de periódicos militares.

Más vale tarde que nunca.

l l e g w o o j j ib o
Antes de la hora señalada para llegar á 

la Corte el monarca, se encontraban ocu
pados los alrededores y andenes de la es
tación del Mediodía por numeroso pú
blico.

Han acudido á esperar al Rey, además 
de los ministros y autoridades, las Mesas 
de las Cámaras, casi todos los generales 
que residen en Madrid, nutrida represen
tación de comisiones del Ejército, diputa
dos, senadores, personal palatino y nume
rosas damas.

Numerosos marinos han ido también á 
saludar á sus compañeros de Austria.

Desde la salida hasta la sala de espera 
formaba un zaguanete de Alabarderos.

También se hallaba formada en el an
dén una compañía del regimiento de As
turias con bandera y música, para hacer 
los honores de ordenanza.

Las reinas doña Victoria y doña Cristi
na, las infantas doña Isabel, y doña María 
Teresa y los infantes D. Felipe y D. Ra- 
n ero, llegaron al andén minutos antes de 
arribar el tren real.

A los acordes de la marcha real entró 
en los andenes el regio tren.

S. M., que vestía uniforme del arma de 
Caballería con las insignias de capitán ge
neral, dése ndió del vagón restauratn, 
acompañado del Sr. Maura.

De otro departamento se apeó el minis
tro de Marina, que acompañaba á los ma
rinos austríacos que inmediatamente fue
ron presentados á la familia real.

Después de pasar revista á la compañía 
del Regimiento de Asturias, se trasladaron 
las personas reales y comitiva á los co
ches.

El Sr. Maura fue muy felicitado por los 
numerosos amigos políticos que se halla
ban en la estación.

El presidente del Consejo se mostraba 
complacidísimo por el éxito del viaje.

El tren regio, según nos manifestaron, 
se detuvo bastante tiempo en Alcuneza, 
pues el Monarca deseaba llegar á Madrid 
algo más tarde de las nueve de la mañana.

En los coches de la Casa Real fueron 
trasladados los marinos austriacos al Ho
tel de París, donde se hospedan.

UNAS PREGUNTAS
¿A qué periódico militar, por quién, y 

en qué forma se Je causaron miles1 de ba
jas de la suscripción que tenia en Cara
bineros?

¿Qué hizo ese periódico?
■  ...............................——snoase»-   — ! ! ■. — W I»

OIARiO OFICIAL
Destinos— Ayudantes de campo del ca

pitán general de la octava Región, al te
niente coronel de Artillería D. José Fer
nández España, y al capitán de la misma 
Arma D. Julio Andulia.

Coroneles: D. Ricardo del Pozo, reem
plazo segunda Región; D. Ramón Monter- 
de, excedente en la tercera.

Tenientes coroneles: D. Isaac Merlo, al 
11.° montado; D. Dionisio Muro, excedente 
primera Región; D. José Rodríguez Gó
mez, excedente segunda Región; D. Mar
tín Valderrama, reemplazo en la misma.

Comandantes: D. Luis Gómez y Góngo- 
ra, al regimiento de Sitio; D. Rafael Lli- 
nás, á la comandancia de Ceuta; D. José 
Alvargonzález, á excedente primera re
gión; D. Fernando Sárraga, á excedente 
primera región; D. Mariano Fuentes á ex
cedente quinta región.

Capitanes.—Pedro Barrionuevo, á la Co
mandancia de Cartagena; D. Víctor Ca
rrasco, á Ja de Pamplona; D. Juan Unceta, 
á la Subinspección de las tropas de la sex
ta región; D. Joaquín de Rojas, al 12.° 
montado.

D. José Vallier, á excedente cuarta re
gión y en comisión liquidadora de Cuer
pos disueitos de Filipinas; D. Ignacio Al- 
barellos, queda en Meülla; D. Félix Gar
cía, al grupo de montaña CampoGibraltar; 
D. Enrique Uñarte, al regimiento ligero 
cuarto de campaña; D. Fausto Villarejo, 
á excedente primera región y en comisión 
inspección general comisiones liquidado
ras del Ejército. , ,

D. Julio Samaniego, al regimiento Sitio; 
D. Rafael de Carranza, á la comandancia 
Pamplona.

Primer teniente: D. Vicente Balbás, á la 
comandancia de San Sebastián.

........................................................................................................■

180 S8HE El lM B0
Por los relatos y las informaciones de 

nuestros estimados colegas en la prensa, 
no se puede saber en definitiva si el recibi
miento dispensado á nuestro querido mo
narca en Barcelona ha sido entusiasta ó 
sencillamente cortés. Aunque en realidad, 
estas diferencias de apreciación no aumen
ten ni disminuyan importancia al asunto, 
teniendo en cuenta el modo de pensar de 
los que consideran los hechos y ios acon
tecimientos bajo el prisma del más puro 
desapasionamiento.

N' sotros por nuestra párle, tenemos mo
tivos más que sobrados para creer y afir
mar, que el recibimiento ha sido más bien 
entusiasta, sin excluir lo de cortés en la 
mayor acepción de la palabra. Por lo de
más, no tenemos receto ninguno en ase
gurar que el viaje regio, sean las que quie
ran las causas que lo hayan podido moti
var. ha de redundar forzosamente en pro
vecho de Cataluña y muy en especial corno 
es consiguiente, de Barcelona, ayudando á 
levantar en gran manera el espíritu, que 
forzosamente ha de hallarse un tanto de
caído por pasados acontecimientos.

Respecto de si las precauciones ó medi
das de seguridad adoptadas por el Gobier
no del Sr. Maura en la ocasión presente 
han sido ó no excesivas, cuestión es ella 
que no queremos discutir, opinando úni
camente que el ilustre jefe del Gobierno 
tiene sobradamente acreditadas sus rele
vantes dotes de hombre de Estado para 
que adopte medidas ó procedímientos fue
ra de lugar. Y que cuando él lo ha resuel
to- así, seguramente sabrá por qué lo ha 
hecho, tanto más, cuanto que los medios, 
recursos y disposiciones encaminados á 
poner á cubierto de la manera m >s abso
luta la sagrada personalidad del Monarca, 
no precisamente por lo que se refiere al 
pueblo catalán, ¡quién piensa en tal cosal, 
sino por otras causas del dominio de to
dos. y que la triste experiencia nos ha en
señado son siempre dignos de aplauso y 
muy puestos en su lugar.

Algo ha habido en el recibimiento que 
nos ha causado cierto malestar, como, por 
ejemplo, la circunstancia de que las ban
das de música municipal, la del Hospicio 
y la del Asilo Naval, mientras desfilaban 
por delante de la tribuna regia, hayan to
cado la marcha del rey D. Juan II. pu- 
diendo haber tocado en su lugar la Mar
cha Real, que es el himno español y el 
que desde luego corresponde en ocasiones 
como la presente y cuando de la persona 
real se trata.

Tampoco nos ha parecí .lo bien que el 
alcalde de Barcelona, una vez terminado 
su discurso, exclamase en catalán; ¡Viva 
Barcelona! ¡Viva el rey!, anteponiendo el 
“viva Barcelona al del rey". ¡Cuánto más 
propio hubiera sido gritar en castellano y 
en primer lugar ¡viva el rey!, sin excluir 
después el ¡viva Barcelona!

Hay cosas de estas que parecen minu
cias, y, que sin embargo, tienen importan
cia con relación á las circunstancias, co
mo acontece con las que acabamos de 
apuntar, que bien pueden suponer un afán 
exagerado de significarse fuera de oca
sión.

Conste, para terminar, que nosotros con
sideramos que el viaje de S. M., acompa
ñado del presidente del Consejo á Barce
lona, sean las que sean sus causas, ha de 
aportar beneficios á Ja vida futura de la 
hermosa capital.

CARTA ABIERTA
Al Sr. D. Clodoaldo Piñal.

Muy distinguido señor mío y querido 
amigo: Gomo ofrecí en mi anterior, paso á 
ocuparme de la aprehensión de los 50 
bultos.

En cala San Vicente, al Norte de Ma
llorca, está de panto un bote tripulado 
por dos marineros de la Compañía, que 
guardan un trozo de aquella costa . Al 
amanecer de un día de Noviembre vieron 
los tripulantes del bote salir de tierra un 
falucho que les pareció contrabandista. Se 
trasladaron con el bote al punto de salida, 
saltó en tierra uno de ellos, siguió la pista 
y, después de media hora de recorrerla, en 
lo alto de una elevada roca y dentro de 
una cueva, encontró los 50 bultos de taba
co, que fueron apresados y traídos á Jos 
almacenes de la Compañía.

Presentáronse los aprehensores en mi 
domicilio particular, donde los recibí con

la satisfacción conque siempre recinía á 
todo aquel que prestaba un buen servicio, 
estreché sus manos, encomié el servicio 
prestado y les ordené que fueran á la ofi 
ciña á levantar el acta con los datos que 
resultaban del relato de lo ocurrido. Cuan
do llegué á la oficina el acta estaba ya le
vantada y firmada, y en los almacenes de 
Ja Compañía se pesaba el tabaco.

No olvide usted, amigo Piñal, que le 
juro por mi honor que es exacto cuanto 
dejo dicho. ' •

Pasó poco tiempo, y hube de enterarme 
que un oficial deí cañonero como juez, y 
un condestable como secretario, estaban 
por Pollensa y San Vicente instruyendo un 
expediente; que citaban, y ante ellos decla
raban los aprehensores, sin que yo, su jefe, 
supiera nada, sin guardarme ninguna cla
se de consideraciones, todo á espaldas 
mías, alterando quizás el servicio en per
juicio del mismo, cuando siempre y en to
das ocasiones la jurisdicción ordinaria ci
ta por mi comluclo á mis subordinados, 
cuando siempre y en todas ocasiones la 
jurisdicción militar había hecho lo pro
pio para que en el juzgado del cañonero 
“Nueva España" se presentasen los agen
tes de este Resguardo, y con tanta frecuen
cia, que muchas v-ces'izube de rogar que 
declarasen por exhorto para no entorpecer 
el servicio, ruegos que en rarísimas oca
siones fueron atendidos.

D. Jaime Janer se llama el oficial que se 
encargó de la formación del expediente, 
alférez de navio muy joven, recién as
cendido. Las circunstancias que concu
rrían en este oficial eran muy especiales; 
merecen citarse, y las citaré. ¡Cómo no, si 
este joven, con la experiencia de sus pocos 
años de servicio me hizo sufrir de tal mo
do, que crea usted, amigo Piñal, que sin 
una poderosa voluntad al servicio de la 
disciplina militar y sin Ja idea, siempre 
fija, como norma de conducta, de que á 
mi calma y al tiempo debía entregar la 
defensa de mi causa, no podría hoy some
terme al juicio de la opinión con la tran
quilidad y derecho con que lo hago, ni con 
la fuerza de mi conciencia, que en nada re
para ni á nada teme!

Don Jaime Janér, alférez de navio des
empeñaba el cargo de contador del caño
nero; por lo cual, quedaba libre del de 
juez en los expedientes, que pudieran for
marse á bordo. Además; este señor oficial, 
debido sin duda á excesiva susceptibilidad 
mía, recibió la visita de ün amigo mío, 
prototipo de la caballerosidad y pundonor, 
para esclarecer algo que pudiera muy 
bien haber terminado con una cuestión 
peraonal, y fueron tan claras, nobles y 
terminantes sus explicaciones, que el inci
den le terminó con la visita de mi amigo.

Pues bien; con estos antecedentes, el 
señor Janer se encarga del expediente que 
encabezaba un parte del comandante del 
cañonero al Excmo. señor capitán gene
ral del Departamento sobre supuesta fal
sedad en el acta de aprehensión de los 50 
bultos y parece ser, que desde el principio 
de las actuaciones resultaba responsable 
de la falsedad supuesta el jefe de la zona, 
teniente de navio de primera que ascen
dió á capitán de fragata en el transcurso 
de las mismas.

¡Qué asunto tan desagradable para ser 
tratado entre compañeros! ¡Qué situación 
más violenta para un alférez de navio tan 
moderno, el encontrarse erigido en juez 
de la conducta de un jefe suyo, cuya ca
beza ya blanquea, y con una historia mi
litar y privada que rechaza de la manera 
más absoluta y enérgica cierta clase de 
cargos!

Asunto y situación eran de los que sólo 
el Sr. Janér podía haberse librado de in
tervenir, por cualquiera de las dos razones 
expuestas, y mucho más al coincidir en él 
las dos. Sin embargo, y á pesar de todo, 
me llegó el día de declarar ante él.

En un pliego de papel de barba con le
tra grande se extendió la papeleta de cita
ción, llevada á la mano sin sobre, que 
hasta podía ser leída por los propios con
trabandistas, pues con todos ellos tenían 
trato la mayoría de las clases de á bordo, 
siendo yo por varias razones odiado de 
los unes y poco considerado de los otros: 
así se me citó, poniéndome de manifiesto 
en la papeleta los artículos de la ley que 
penan al testigo que no comparece: así ci
tó un alférez de navio á un jefe de la Ar
mada, y no por papeleta impresa, no uti
lizando las que debían existir en el Juzga
do, sino que como por lo visto no las ha
bía, se extendió de puño y letra del secre
tario, quien como es de ley, firmó en lugar 
preferente y en segundo lugar lo hizo el 
jefe. Cegué cuando rae presentaron la pa
peleta de citación: cinco minutos estuve 
con ella delante sin poder discurrir; logré 
dominarme y firmé el enterado.

Llegado á la presencia del juez pronto 
pude apreciar de lo que se trataba. Tratá
base de una aprehensión que, de resultar 
cierto cuanto en el acta constaba, corres
pondía el premio á los dos aprehensores; 
de existir uno de los tres errores ó false
dades, que expondré después, correspon
dían los dos tercios al comandante del ca
ñonero; y correspondían, no en virtud de 
la ley como ya he repetido varias veces, 
si no por esplendidez de la costumbre co
mo demostraré en momento oportuno.

En mi primen ¡jomparecencia, hacien-
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do caso omiso de hechos anteiiores, aun - ' 
que sean de gran fuerza, pude apreciar la 
mala disposición del Sr. Janér con res
pecto á mí por este hecho que no peí tenece al 
secreto del sumario, puesto que nada afee 
ta á la reserva que sobre el mismo debe 
guardarse. Convencido de que se trataba 
de dilucidar con sus consecuencias si al 
jefe de guardacostas correspondía ó no 
premio de aprehensión; teniendo en cuen
ta que las respetables autoridades que ha
bían de intervenir en el expediente podían 
muy bien desconocer los Reglamentos de 
la Compañía, cosa muy natura); importa
ba mucho á mi buen nombre y recto pro
ceder el poner en claro un punto necesa
rio para ilustrar la justicia como caso ge
neral, y á la conciencia, como caso parti
cular, para sus apreciaciones privadas, te
niendo en cuenta todo esto, repito, en 
aquel momento de la declaración, en que 
tanto al testigo como al reo se les concede 
la necesaria expansión que les precisen 
para el mayor esclarecimiento de la ver
dad; cuando se me preguntó si tenía algo 
que añadir ó quitar á lo declarado, dije 
que sí: que según los Reglamentos de la 
Compañía que se cumplían al pie de la 
letra, el jefe de la zona no tenía derecho á 
parte alguna de los premios de aprehen
sión, sino cuando él personalmente apre-

Me parece, mi distinguido amigo, que en 
asunto tan delicado estaba yo en pleno 
derecho de hacer constar que cualquiera 
que fuese la causa que me llevaba á un 
proceso, no lo era la idea mezquina y ruin 
del lucro. Era este punto tanto más im
portante para mí, cuanto que, por verda
dera despreocupación con que he mirado 
siempre el vil metal, juro á usted que, ha
biendo pasado por los empleos que median 
entre el guardia marina y el capitán de 
fragata, ni he sabido, ni sé, á cuánto as
ciende con exactitud el haber que me ha 
correspondido en cada uno de ellos. Pues 
bien; el Sr. Jarner se opuso á que constase 
esta aclaración; discutí con él, y vió en mí 
tan firme resolución de no desprenderme 
de mi derecho, que tuvo que ceder, pues, 
de otra suerte, no habría firmado mi de
claración. , ,

Declaran en el expediente como testigos 
presenciales en el momento de levantarse 
el acta, los aprebensores, que hay que des
cartarlos como partes interesadas, si exis
tía responsabilidad en la misma, y dos tes
tigos tan solo, de los cinco que estaban en 
la oficina. Uno de estos testigos lo era el 
señor inspector jefe de la misma, y este se
ñor con gran nobleza y sin temor alguno 
por estar exento de responsabilidad, afir
ma desde el primer momento, que fué él 
quien redactó el acta con los datos sumi
nistrados por los aprehensores, y que yo 
no había llegado á la oficina en el mo
mento de extenderla, sino después. E! otro 
testigo se contradice: declara primero que 
el acta se extendió teniendo á la vista una 
minuta mía y que fué escrita por un es
cribiente; ardía siguiente declara que la 
había redactado yo y escrito el propio de
clarante. Se celebra á los pocos días un 
careo entre el testigo confeso, el otro á 
quien recuso y yo. Pasado muy poco tiem
po, recibe el señor representante de la 
Compañía un oficio del señor juez ponien 
do en su conocimiento á los efectos con
siguientes, que había decretado mi pro
cesamiento. . ,

Asi, á tambor batiente, teniendo yo el 
derecho de creer por fuerza de la lógica 
de los acontecimientos, que con la publi
cidad se perseguía mi cesantía. Se le con
testó, que yo gozaba de autonomía propia 
en el destino, y que á mi debía dirigirse.

Pasa tiempo, continúa el proceso, un 
c.ái itán de navio releva al aitérez de na
vio, que según parece se inhibe por ser el 
procesado capitán de fragata. Véase la 
fecha de. la inhibición, y resultará que fué 
formulada bastante tiempo después de de
cretar mi procesamiento, y por lo tanto 
que no debió hacerlo por iniciativa suya 
sino por otras causas que me está vedado 
el decirlas: v sobre todo, véase el proceso 
y aparecerá que el alférez de navio tomó 
la indagatoria al capitán de fragata pro
cesado;*"y aparecerá más, aparecerá que no 
se le preguntó al procesado si sabía por 
qué lo estaba, ni se le dijo.

Resultado de esta primera parle del ex
pediente: procesado yo, libre el convicio y 
confeso y libres también los firmantes del 
acta; los que ante la ley son los únicos res
ponsables del documento cuya veracidad 
certifican con su firma.

¡E! jefe de la zona procesado! ¡Qué ale
gría en el campo contrarío, ante la idea de 
que tendría que dejar el destino! ¡Cuántas 
sonrisas que llevo todavía clavadas en el 
alma encontré aquellos días en mi cami
no, y qué de comentarios que me. enloque
cían llegaron á mis oidos!

Y se dirá: ¿pero tan sufrido es el Sr. Cu 
bells? ¡No! Todo lo contrario;pero en aque
lla ocasión había que retorcerse el cora
zón y no ver, ni oir, ni sentir; de no ser 
así, no hubiera llegado el día de hoy en 
la plenitud de mi raion y derecho.

Para terminar esta primera parte, re
servábame una confesión tan noble como 
sincera en honor de la ver-Jad y de) Cuer
po: los alféreces de navio restantes que 
con ebSr. Jarner formaron la dotación del 
“Nueva España", guardaron siempre las 
atenciones, deferencias y consideraciones 
que se deben á un jefe de la Armada.

Dejando para otro día la segunda parte 
de mi proceso, cu la que intercalaré he
chos acaecidos durante la primera, apro
vecha con gusto la ocasión da rq)elirse 
de usted, Sr. Piñal, agradecido amigo y 
atento s. s. q. b. s.,m..

Palma 1-3-908.
... -♦ .......- •

DFORMACIk N POLITICA 
r' Mañana se celebrará un Consejo de mi
nistros en el domicilio del jefe del Gobier
no, preparatorio del que pasado mañana 
se ha de celebrar en Palacio.

El ministro de la Gobernación ha qui
tado importancia á la noticia relativa á 
explosión de un petardo en Barcelona.

El Sr. Allendesalaz.ar ha organizado y 
se verificó esta tarde una recepción en el 
ministerio de Estado en honor de los ma
rinos austriacos.

EL REY EN BAACA-GAA
Durante el día de ayer, según los tele

gramas oficiales ha continuado la anima
ción en Barcelona.

Conforme al programa acordado, á pri
mera hora inauguró el Rey la Universidad 
Industrial, siendo aclamado al dirigirse á 
dicho centro y al regreso.

Fué recibido por el claustro en pleno, 
visitando las aulas, de cuya instalación 
hizo grandes elogios.

Terminado el acto de la inauguración, 
el rey regresó á la Capitanía general, don
de descansó algunos momentos.

Al mediodía, y vistiendo uniforme de 
almirante, dirigióse al puerto para visitar 
la escuadra austro-húngara, en cuyo bu
que insignia almorzará.

Los últimos telegramas recibidos de la 
Ciudad Condal manifiestan que el rey estu
vo á bordo de la Escuadra austro-húnga
ra, donde fué recibido con todos los hono
res por el almirante Ziegler.

Después de volver á tierra, D. Alfonso 
estuvo en el cuartel d.e Atarazanas, salien
do muy complacido del estado de las tro
pas.

A las seis de la tarde emprende el mo
narca su regreso á Madrid.

SALIDA DEL REY
Barcelona 11.

En la estación estaba todo el elemento 
oficial y las mismas representaciones que 
acudieron á esperar al rey, sobre todo la 
derecha catalanista, cuyos individuos es
taban radiantes de satisfacción. El viaje 
ha servido para dar vida al nuevo partido 
maurista, formado por las derechas s li- 
daria y conservadora y los elementos 
afines católicos.

El tren arrancó entre los vítores de la 
gente y los honores de la tropa.

Esta noche siguen las iluminaciones, 
aunque la animación ha decrecido.

Con el rey han marchado el almirante y 
los jefes de los buques austriacos. Regresa
rán á Barcelona el lunes y saldrán el 
miércoles para Málaga.

............—I- '

MUERTE DE EDMUHDO DE HMICIS
Roma 11.

El famoso escritor Edmundo de Amicis 
ha fallecido en Bordighera, cerca de Gé- 
nova, donde estaca invernando.

25.,000 pesetas.
larancón 11.

El sargento de la Guardia civil del pues
to de Horcajo de Santiago, D. Pablo Ru
bio, ha descubierto un robo de 25.000 pe
setas, cometido hace más de un año en 
casa de los Sres. Sirea, rescatando 19.000 
pesetas que anteayer entregó al Juzgado 
municipal de Fuente de Pedro Naharro, 
juntamente con los autores del robo, Juan 
Espada y su hija Francisca.

Et5 Roghí, enfe8>mo —Reuraión de 
katbils»».—asiípeB’Miles y rebel- 
des;—Reela'gnttcióiii utendlda.

Melilla 11.
Según noticias del campamento de Ze- 

luan, el Rogbí está enfermo.
Recientemente se reunieron bajo su pre

sidencia algunos jefes del interior para 
acordar la actitud que debían observar 
ante la ocupación de Mar Chica.

Parece que el Roghí Jes habló de la con
veniencia de permanecer inactivos, recor
dándoles que los cristianos dan trabajo y 
dinero á las Rabilas con su explotación de 
minas y no las causan ningún perjuicio, 
puesto que los moros no sabrían realizar 
la explotación por su cuenta.

Terminó el Roghi diciendo:—Reunamos 
dinero y luego veremos si se puede cam
biar de actitud.

Hoy ha podido ocurrir un grave inci
dente entre los rebeldes y los imperiales 
de la mehalla acampada aquí.

Seis caides de Benisicar que venían á 
caballo en dilección á la plaza por el ca
mino de Cab. erizas, límite del campamen
to imperial, fueron apedreados é insulta
dos por los imperiales.

Algunos askaris llegaron á sacar las gu
mías para herir á ios de Benisicar y no lo 
consiguieron graciasá la intervención de 
un batallón nuestro que hacía la instruc
ción en aquellas cercanías al mando de.l 
teniente coronel Ferrando y acudió inme- 
dialaménte. Los askaris, entonces, volvie
ron á su campamento.

Los caides estaban ilesos, milagrosa
mente, porque sobre ellos había caído arta 
lluvia de piedras.

Siguen las deserciones en la mehalla. 
Ayer huyeron cuatro soldados y se lleva
ron un niño, hijo de m? jefe. Nuestras au
toridades han reclamado en nombre del 
padre, y el administrador de la aduana 
rebelde ha dicho que garantiza la vida del 
niño ¡pie está en Z°h¡ah.

La respuesta denota el deseo de los re- 
beiiíes de seguir en buenas relaciones con 
la plaza.

TeIe.«,,r*aiB9 66 de R9Aana<ie.—E2 
bíerno» y

En el combate de las tropas francesas 
del 8 del actual, según telegrafía D’Amade 
á su Gobierno, las tropas tuvieron un 
muerto y siete heridos.

Durante la marcha de la columna á 
Abd-eí-Kerin, sólo pequeños destacamen
tos de marroquíes la hostilizaron.

También ha telegrafiado el almirante 
Philibert diciendo que el general DcAma- 
de está con sus fuerzas en la alcazaba de 
Kerim-Mzab. ,

Muchos moros de la tribu de Mdakra, 
que fué duramente castigada el otro día 
por las tropas francesas, se han presenta
do en el campamento ofreciendo some
terse.

El Gobierno francés se sabe que ha 
acordado mantener al almirante Philibert 
al frente de la división naval, en conside
ración á los relevantes servicios que en el 

litoral africano viene prestando, y no te
niendo en cuenta que el 3 de Abril cum
plirá el tiempo reglamentario para pasar 
á situación de reserva.
Regnauíá en TÍMiger.—El “Extre- 

madura".—Protestas del Elaffid.
Ha llegado á Tánger el ministro de Fran

cia M. Regnault, á quien recibieron las au
toridades y el elemento diplomático.

También ha llegado á aquel puerto el 
crucero español “Extremadura" cambian
do los saludos con la plaza"

Los cónsules de Safli en Tánger han re
cibido cartas del Haffid protestando con
tra la acción francesa en Casablanca.

Anúnciales también su propósito de re
cuperar inmediatamente la plaza de Ma- 
zagán, prometiéndoles, como siempre, res
petar á los europeos.

Otras cartas del interior dicen que ha 
salido de Fez para Mequinez, desde donde 
con la mehalla que conduce y con las le
vas que haga, se propone dirigirse al ase
dio de Rabat, el famoso caudillo hafidista 
El-Kitani.

En el Riíf.—Nota oficiosa.
El aumento de población en Chafarinas 

á causa de las obras del puerto ha movi
do al gobierno á tomar medidas para la 
seguridad y regularidad del abastecimien 
to de aquellas, que, como es sabido, se ve
rifica en no escasas proporciones en la co
marca marroquí fronteriza al amparo de 
las cláusulas de los Tratados, que autori
za la libre entrada en las plazas españolas 
de los víveres y refrescos necesarios el 
consumo de sus habitantes.

A tal efecto se llevan desde hace algún 
tiempo negociaciones entre las autorida
des militares de Melilla y Chafarinas con 
los jefes de la Rabila de Kebdana, á fin de 
facilitar el establecimiento en el cabo del 
Agua de un depósito de provisiones, que 
los mismos indígenas custodiarían.

Algunos elementos locales refractarios 
á la idea oponen dificultades, como las 
opusieron días atrás á que los vendedores 
que iban á la Restinga continúen en su 
tráfico.

Esta materia se enlaza, por lo demás, 
con la general de las relaciones entre la 
kabila de Kebdana y el Pretendiente; el 
general Marina, conforme á las instruccio
nes del gobierno, ha hecho presente diver
sas veces á los partidarios del Roghí que 
no puede mirar con indiferencia la even
tualidad de que se turbe la paz de la co
marca por represalias contra los que apo
yaron á la mehalla imperial mientras ope
raba en los alrededores.

El cañonero “Pinzón„ continúa la estre
cha vigilancia del contrabando de armas, 
que verificaba el “Concha„.

-----— ■— — 

£eos vanos
El Rey inauguró ayer en Barcelona Ja 

Universidad Industrial, asistiendo después 
al banquete dado en su honor por el almi
rante de la Escuadra austríaca. A las cin 
co y treinta y cinco de la tarde salió de 
Barcelona para Madrid, adonde llegó esta 
mañana, siendo recibido con grandes 
aclamaciones.

—Los elementos de la mayoría prepa
ran al Sr. Maura una ovación cuando en
tre en el Congreso, por el éxito del viaje 
del Rey.

* * *
Para la segunda quincena de Mayo visi 

tara el presidente Fallieres á Londres.
—En Hong Koug se ha celebrado un mi

tin anujapoués, acordándose el “boyeotta- 
ge“ para las mercancías del Japón.

—De Lisboa ha salido una expedición 
militar para la Guinea portuguesa,

so
Procedente de Barcelona llegó esta ma

ñana á Mi'.drid, el enviado extraordinario 
del Sultán de. Marruecos, El Mokri.

Inmediatamente saldrá para Cádiz.
------ —-5-61-4- ASSim-aran™-—-  
El bandido “Riasgo11 capturado

Santander 11.
La Guardia civil ha capturado al ban

dido “Riesgo", que era el terror de toda la 
comarca de Tineo hasta la provincia de 
León.

Iba armado de rifle, montaba excelente 
caballo y traía en jaque desde hace tiem
po á la benemérita, por ser ún gran cono
cedor del teireno.

CHINA Y JAPON
El incidente diplomático surgido con 

motivo del apresamiento del vapor Tatsa 
Mara entre los gobiernos chino y japonés, 
viene á demostrar que Jas relaciones en
tre estos dos países no son tan amistosas 
como se ha creído, ni por Jo tanto, parece 
seV un hecho la pretendida alianza de los 
amarillos para oponerse en Asia á la po
lítica europea.

El origen de este eotiílicio, como saben 
nuestros lectores, estriba en el apresa
miento de un buque mercante japonés que 
conducía armas, según el Japón, enviadas 
á la posesión pcrlaguesá de Macao,y según 
las autoridades chinas, destinadas á los re
volucionarios chinos de Kouang-Tour.g y 
Kouang-Si.

A pesar de cuanto asegura el gobierno 
japonés, es lo cierto que las autoridades 
chinas no han ido descaminadas al orde
nar el apresamiento del “Tatsu Maru“.

Desde hace tiempo los agentes japone
ses se dedican á introducir grandes canti
dades de armas en las provincias donde es 
mas viva la agitación revolucionaria y los 
puntos por donde preferentemente se rea
liza este tráfico son los puertos de Hong- 
Kong y Macao.

Los propagandistas más aetivos del mo
vimiento son los estudiantes chinos que 
han estado en el Japón, y resulta induda
ble que la agitación revolucionaria de Chi
na está en extremo influida por la historia 
contemporánea del imperio del mikado.

Por esta causa la actitud del Japón en 
el conflicto surgido aparece bastante brus
ca, aún cuando en realidad tenga razón. i 
Esta impresión se acentúa al recordar el .

carácter de las relaciones sino-japonesas 
desde el tratado de Portsn?outh.

El Japón ejerce, corno se esperaba, el 
papel de tutor del Celeste imperio, pero 
en su cometido demuestra más rudeza 
que benevolencia.

Para establecer su supremacía económi
ca, administrativa y política en Mandchu- 
ria, no ha tenido inconveniente en violar 
en DaJny el principio de la puerta abierta, 
ni en dar ai tratado sino-japonés de 1905 
la interpretación que le ha convenido.

Ha negado á China el derecho, que pa
recía muy natural, de construir una linea 
férrea entre Sin-Min-Ting y Taku-Min, 
porque haría la competencia al ferrocarril 
japonés.

Por estos hechos se demuestra que el 
Gobierno japonés no quiere hacer política 
desinteresada, y si bien pretende ser el re
novador y el educador de China, entiende 
que esta tarea debe producirle beneficios 
inmediatos.

--------------—Otóte.-------- ---- -
013 sis

Pontevedra 11.
Mañana dará comienzo en el salón de la 

cárcel el Consejo de guerra seguido contra 
el carabinero Antonio González por haber 
dado muerte al cabo Angel López.

El hecho ocurrió el día 25 de Julio últi
mo, en el pueblo de Candelas de Tuy.

Presidirá el Tribunal el jefe de Carabi
neros D. Francisco Morón, y actuará de 
fiscal el comandante D. Pascual Cid, y de 
defensor el capitán D. Manuel Casas.

IHSTRÜü c ÍóTpÚBUGA
Valencia.—Han sido nombrados maes

tros auxiliares interinos:
De Játiva, doña Amalia Miguel, doña 

Julia Mata y D. Arsenío Oleína; de Peñís- 
cola, D. Juan Bosto, y de Valencia, D. Juan 
Vilianueva, y de Ayora, D. Máximo Vila.

Ha sido trasladado á la Fuente de En
corte el maestro de la Fuente de San Luis, 
D. José M. Dombidan.

Badajoz.—D. Manuel Cumplido Méndez, 
ha tomado posesión del cargo de maestro 
interino de la escuela pública dé niños de 
Torre de Miguel Sesmero.

O Giaar^eSo
Varios jóvenes profesores, primeros pre

mios del Conservatorio, han constituido 
esta Sociedad de cuartetos, con el plausi
ble deseo de cultivar el género puro de la 
música de Cámara, que tiene en Madrid 
entusiastas adeptos.

El primer concierto dado ayer en el tea
tro Lara fué un éxito justo y fervoroso.

Las obras elegidas fueron magistralmen
te interpretadas por los jóvenes artistas, 
que escucharon muchos y legítimos aplau
sos.

Forman este simpático cuarteto los pro 
fesores Telmo Vela, Francisco Cano, En
rique Aleóla y Juan R. Casaux.

-—----------  

KOTH DEL DIH
Nada menos que veintidós delegados, casi 

dos docenas de sabios eminentes, haa concu
rrido á la Conferencia internacional que ha de 
estudiar la enfermedad del sueño.

Quien más, quien menos, todos hemos oido 
ó leído algo relacionado con dicha dolencia, 
pero nunca jamás se sospechó que pudiera 
acarrear graves consecuencias el dormir como 
marmotas.

Ahora, con la tal conferencia, se le dá la be
ligerancia á esa enfermedad, y los dormilones 
de oficio, vamos al decir, asi como los de afi
ción, como quien dice, se quedan estupefactos 
con ese que en términos taurinos se llama “el 
primer aviso".

Si, apreciables y "queridos señores y milo- 
res: la enfermedad del sueño es cosa seria, 
grave, transcendental; tan seria y grave que 
las grandes potencias, las medianas y las chi
cas, envían á la conferencia internacional su- 
praduha sus médicos más conspicuos.

El sueño es un peligro, algo tan terrible, 
bajo el punto de vista patológico como la pes
te bubónica, el cólera morbo, el tifus exante
mático ó la viruela negra. Y todo esto, se lo 
dicen á usted los periódicos de golpe y porra
zo, sin previo aviso, como quien grita de 
pronto: ¡agua va! sin dar lugar ni tiempo á 
quitarse de en medio.

El sueño, dulce y reparador, encanto de la 
burguesía modernista, aspiración suprema de 
la gente adinerada y de la que no tiene donde 
caerse muerta; paraíso de los gatos es una 
amenaza constante para la salud.

Y lo es tanto, que el temor á las complica
ciones que puede acarrear “quita el sueño" á 
los más dormilones, pues no se puede negar 
que es poco grato exponerse á pasar de este 
triste valle de lágrimas sin ton ni son, á la in
sondable eternidad.

Pero entendámonos; el sueño peligroso, el 
sueño amenazador, el sueño que asesina, es 
el inoculado por un insecto, que abunda en 
el Africa y en la India pero que no existe, al 
menos que se sepa, por estas latitudes.

¿Qué hace estragos entró los africanos y los 
indios? ¡Ahi me las den todas, exclamarán 
para su coleto la mayor parte de los sonno- 
lientos de por acá. Pero estarían en lo cierto 
si la endiablada mosca tsé, tsé, propagadora 
dei mal no pudiese venir en estado de larva, 
ó sea de canuto, entre las mercancías de los 
buques.

Y... ¡ahi. ¡e duele, según los médicos, y de 
ahi la conferencia internacional, y los peli
gros y los recelos, y los temores, y en suma 
el canguelo extraordinario que les ha entrado 
á los grandes durmientes de estas tierras oc
cidentales!

Eran pocas las preocupaciones de por acá 
para que todavía nos amenazase esta otra. 
¡Dios mío, si el dormir es peligroso! ¿qué ya 
á ser dé los oidores en los tribunales de justi
cia de los que asisten por obligación á la lec
tura de obras teatrales en los saloncillos, y en 
suma, de los que en calidad de maceres del 
reino, dan guardia de honor á las mesas pre
sidenciales en los parlamentos, concejos, di
putaciones y demás cuerpos consultivos, do
centes, científicos y literarios?

Abefi ímairt.----- -------------------
Ua Gaeeta

Presidencia del Consejo de ministros: Real 
decreto declarando que no ha debido susci
tarse una competencia promovida entre el 
gobernador de Zamora y el juez de instruc
ción de Alcañices.

Ministerio de Gracia y Justicia: Real decre
to promoviendo á la dignidad de arcipreste, 
vacante en la Santa Iglesia Catedral de Zamo

ra, al presbítero licenciado D. Francisco He
rrero Sanahuja.

Ministerio de la Gobernación: Real decreto 
concediendo franquicia postal para la corres
pondencia oficial que expida el Administra
dor genera! del monopolio de fabricación y 
venta de cerillas fosfóricas.

Otra autorizando al Ministro de la Gober
nación para presentar á las Cortes un pro
yecto de ley sobre Huelgas y Coligaciones.

Otro sobre Consejos de conciliación y ar
bitraje industrial. '

Otro sobre tribunales industriales.
Ministerio de Hacienda.—Real orden dispo

niendo que el Banco de España, por cuenta 
del Tesoro, ceda á los comerciantes importa
dores en pequeña escala oro moneda, con su
jeción á las condiciones que se detallan.

--------- ----------------------------------------

LA TRAGEDIA DE LISBOA.
SaBís-c el s’egicS«3i®

Lisboa 11.
Los periódicos dan hoy la noticia de 

que los regicidas Costa y Buisa fueron 
vistos en Evora y en Villavicioaa, respec- 
tivameate, cuando el rey Don Garlos es
tuvo últimamente en aquellas poblacio
nes. Sin duda, preparaban ya el ‘regicidio. 
Costa fué apartado del coche regio por un 
ayudante. A Buisa le cortó un centinela 
el paso cuando iba á entrar en el Palacio 
Real.

— -------------- ——oMaaase—----------------- --

Salón Re^io.
, La Empresa de este aristocrático Salón, á 
instancias de varios concurrentes al mismo y 
en vista del éxito obtenido, ha vuelto á contra
tar al inimitable Barés, que en unión de la se
ñorita Muñoz, “reina de la jota", hacen las de
licias del distinguido público que á diario asis
te á sus funciones.

Completa tan brillante cuadro la Napolita- 
nita, con sus originales bailes, alternando en 
las secciones que empiezan á las cinco de la 
tarde, una nueva y variada colección de pelí
culas cómicas y de gran interés.

Extranjero
La carta del Kaiser.

Las declaraciones hechas por el Gobierno 
inglés en las Cámaras acerca de la carta del 
Kaiser han producido en la opinión buen 
efecto.

Es general la creencia de que no se publi
cará la carta. Las personas que juzgan las 
cuestiones con sangre fría reconocen que el 
gobierno se hallaba eu situación comprome
tida por ser imposible publicar el texto ínte
gro á causa del tono familiar de algunas fra
ses satíricas. Publicarla revisada y corregida 
“ad usura Delphinis" hubiera producido peor 
efecto. El ministerio decidió por lo mismo 
enterrar el asunto y no atribuirle ninguna 
importancia, como lo hizo en tono despectivo 
Mr. Asquith en la Cámara de los Comunes.

En París este asunto de la carta del Kaiser 
ha sido seguido con vivo interés.

Le Fígaro, dando por terminado el inciden
te, afirma que de él se desprenden dos ense
ñanzas:

Primera: Que á pesar de los esfuerzos del 
gobierno liberal inglés y de la propaganda 
germanóíila, queda en pie la desconfianza de 
los ingleses respecto de Alemania, porque los 
desacuerdos con esta potencia son produci
dos siempre por la discrepancia entre sus pa
labras y sus actos.

, Segunda: Tal vez bastaría un pequeño mo
tivo para que nunca sean ignorados los de
signios de Alemania. Si esa causa resulta de 
la carta en cuestión, nadie lamentará el inci
dente.

También Le Gaulois atribuye importancia al 
incidente, por haber puesto de manifiesto los 
sentimientos hostiles de los ingleses contra 
Alemania.

Aranaisaeotos navales.
El General Keim expresidente de la Liga na

val alemana, tratando de justificar el aumento 
del poder naval de su país ha hecho las si
guientes manifestaciones:

“Los adversarios de que sea aumentada la 
escuadra germánica debían fijar su atención 
en estas cifras.
, “Inglaterra ha dicho siempre que se limitará 
á tener tantos buques como las dos nacioaes 
más poderosas en el mar después de ella.

„Pues bien. En 1912 nosotros poseeremos 
34 buques de guerra, desplazando 428.000 to
neladas.

„Francia, en la misma fecha, poseerá 44 
buques, con 531.000 toneladas.-

„Es decir, que ambas escuadras juntas re
unirían 78 barcos, con 959.000 toneladas,

„Inglaterra podrá oponerlas cuando quiera 
86 buques formidables, con 1.229.700 tonela
das."

■ Síevoieaeióík esa Venezuela.
Desde Nueva York dan cuenta de haber es

tallado en Venezuela un nuevo movimiento 
revolucionario.

El general Mesa ha sido muerto por los re
voltosos.

El gobierno, alarmado, se dispone á tomar 
severas medidas de represión.

China y ei Japón.
El incidente motivado por la captura del 

vapor japonés “Talsu-Maru“, que llegó á con
siderarse resuelto satisfactoriamente, amena
za con un serio conflicto entre China y el Ja
pón, pues ahora resulta que el Mikado no está 
satisfecho de las explicaciones dadas por el 
Gobierno de Pekín.

Esta prometióle que el pabellón japonés se
ria izado sobre el “Tatsu Maru“ con todos los 
honores de rigor. ■ _ ,

Pero el Gobierno de Tokio pide, además, 
que sean castigadas las autoridades que dis
pusieron la captura y devuelto el cargamento.

La escuadra japonesa de cruceros, estacio
nada en las isias de los Pescadores, se apres
ta para zarpar con rumbo á Kwang-Tung.

Los chinos de Cantón se manifiestan muy 
excitados.

Falíeeimiesieo de don Eduardo 
Azaiar.

• Bilbao 10.
Ha fallecido el opulento naviero don 

Eduardo Aznar, persona que aquí gozaba 
de grande estimación por su caballerosi
dad y sus prestigios.

Había intervenido muy directamente en 
la política provincia], y contribuyó de un 
modo poderoso al progreso industrial y 
mercantil de Bilbao.

El nombre de Aznar va unido á mu
chas grandes empresas aquí realizadas, y 
á otras muchas que se hallan en proyectó.

Su entierro constituirá una sentidísima 
manifestación de duelo.

M.C.D. 2022
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CUENTO

El señor Alfredo
Deberíaishacer ejercicio,señor Alfredo..- i
El señor Alfredo levanté» la cabeza de i 

su escritorio, me miró por encima de sus 
anteojos y me contestó:

—Lo sé, señor.
—Lo que os convendría admirablemen

te, sería una bicicleta.
—¡Oh, señor; qué estáis diciendo!... á mi 

edad...
—¿Qué edad tenéis?
El señor Alfredo sonrió tristemente y 

respondió:
—Ando en mis cuarenta y dos años...
—¡Pues bien!... Yo comencé á aprender

á los cuarenta. Dos años más ó menos...
!Y puedo decir que he llegado á adquirir 
una destreza de primer orden! Los depor
tes son para todas las edades. ,

El señor Alfredo, primer escribiente del 
estudio de maese Journu, notario, se echó 
para atrás en su silla, se quitó los anteo- j 
jos, y cruzó las manos sobre el papel se- i 
cante que cubría la página fresca, como ¡ 
hombre que sabía que podía contar con 
algunos buenos momentos de reposo.

Cuando el patrón entablaba conversa
ción sobre un tema favorito, no se cansa
ba nunca. El sport había sido para él el 
gran recurso contra el tedio en que se con
sumía en esa cabecera de departamento, 
y había llegado á ser un profesional del 
pedal. Todos los días se le podía ver con 
calzón corto y camiseta ajustada, corrien
do á toda velocidad por los desiertos ca
minos, atravesando la aldea con la espal
da encorvada, asustando con vertiginosos 
giros á las comadres en las puertas de sus 
casas.

Eláseñor Journu continuó: , ,
—Los sports son la salud, el equilibrio 

del cuerpo y del cerebro. Cuando se ha 
bebido un poco de aire y tragado un poco 
de tierra, se está mucho mejor dispuesto 
para el trabajo. Cuando por primera vez 
sostuve estas teorías, todo el mundo se 
burló de mí, y ahora todos los jóvenes del 
cantón son de mi opinión. Abandonan el 
café para corretear por los caminos. Antes 
se embrutecían en las cantinas; y ahora 
se van á pasear por los bosques y á orillas 
de los ríos. Así, pues, no dejaré de predi
caros á todos los que me rodeáis, que el 
ejercicio físico es necesario, indispensa
ble. No todos pueden llegar á ser atletas, 
pero por lo menos pueden llegar á ser sa
nos y vigorosos. Ya seréis de mi opinión, 
como todos los demás, cuando hayáis 
probado una vez...

La conversación fué interrumpida por 
una visita, y el Sr. Alfredo volvió á sus re
gistros.

Poco tiempo después, una mañana en 
que volvía el Sr. Journu de su paseo dia
rio, se detuvo con la boca abierta: frente á 

- él, y á muy poca distancia ya, llegaba el 
Sr. Alfredo en bicicleta.

Apenas vió á su patrón, hizo un movi
miento torpe, y chocando contra la acera, 
cayó al suelo con la máquina y todo.

—¡Ah, mi amigo,—exclamó el Sr. Jour
nu,—al fin habéis entrado por eso! ¡Bravo! 
¿Perb por qué no me habíais dicho nada?

—¡Oh! señor,—dijo el señor Alfredo 
muy cortado,—yo no quería deciros nada 
hasta saber sujetarme bien... Ando tan 
mal todavía... Ya veis cómo acabo de caer
me con bicicleta y todo.

—¡Eso no es nada! Unos cuantos golpes 
más y otros tantos moretones, y seréis un 

- cumplido ciclista. ¡Un poco más de soltu
ra y ya está!...

—La soltura es justamente lo que me 
falta. Eso no se adquiere en la segunda 
vez que se anda.

—¿Dos veces no más? ¡Y ya andáis solo! 
Pues no debéis enojaros. Hay muchos que 
en quince días no hacen otro tanto. Va
mos, subid un poco para veros... No ten-
gáis miedo.

II
El Sr. Alfredo subió pesadamente á su 

bicicleta, haciendo zig-zag, y con bruscos 
movimientos del timón que lo echaba de 
un lado á otro de la calle, se puso á an
dar.

— ¡Perfectamente! ¡magnífico!... no os 
crispéis... el cuerpo libre... no golpeéis los 
pedales. ¡¡Muy bien!! Dad la vuelta... aho
ra... No tan corta la vuelta... teneis espa
cio... El cuerpo inclinado al interior del 
círculo que describís... ¡Muy bien! Estoy 

contentísimo... Hoy no hay mucho queha- i 
cer en el estadio, os doy la mañana libre... 
¡Buen paseo! , _ £

Y como el escribiente, después de dar 
las gracias, partía de nuevo con una mar- , 
cha torpe, el Sr. Journu, siguiéndolo con 
los ojos le gritaba sus instrucciones:

—Más soltura... Menos esfuerzos. Sen
taos bien, con el busto derecho... En cuan- ! 
to el Sr. Alfredo torció por la calle que 
conducía al campo, el Sr. Journu tomó el 
camino del estunio. Al llegar á la puerta 
vió que el segundo escribiente salía co- ■ 
rriendo.

—¿Qué sucede?—le preguntó alarmado 
el Sr. Journu.

—Sucede... suce, patrón,...—dijo el em
pleado con voz entrecortada—que el se
ñor Alfredo estuvo aquí hace una hora... 
abrió la caja de fondos... y se fué ensegui
da, llevándose los tres mil francos que 
colocasteis ayer.

—¡Facinerosos!—vociferó el señor Jo
urnu. ,

Luego, como hombre acostumbrado á 
las resoluciones rápidas, gritó:

—¡Mi bicicleta, al puntó!
Apenas arriba, echó á correr con toda 

rapidez. ¿Por qué camino habría tomado 
el empleado infiel? 1 i frontera estaba á 
sesenta kilómetros: a.lá se dirigía natural- 

í

mente. Al
Journu: “1

t par que corría pensaba el señor 
Me lleva un cuarto de hora de 

ventaja, pero pronto lo alcanzaré."
Al cabo de diez minutos, al pasar por

uña granja, vió dos carretones volcados á 
través del camino, y al lado un hombre, 
con su bicicleta en la mano, empujaba á 
los carretoneros para hacerse paso.

Reconoció inmediatamente al señor Al
fredo y lanzó una exclamación de triunfo:

—¡Ya es mío!
El señor Alfredo oyó esta exclamación, 

saltó sobre su bicicleta y huyó en una ca
rrera loca. Volaba como una flecha sobre 
la carretera. El señor Journu apuraba 
inútilmente su carrera, pues no conseguía 
ganar una pulgada de terreno. Así atrave
saron aldeas con distancias de doscientos 
metros de uno á otro. Al cabo de una hora 
de persecución, el fugitivo corría siempre 
sin desfallecer, en tanto que al notario co
menzaba á faltarle la respiración. En un 
poste leyó que sólo faltaban dos kilóme
tros para llegar á la frontera. Pero ya no 
podía más; el señor Alfredo se disminuía... 
se enpequeñecía... y no era más que un 
puntito que se movía... El señor Alfredo 
desapareció.

El patrón entonces echó pie á fierre y se 
sentó á la orilla del camino, sudando y 
jadeante. Ya que no había podido echarle 
el guante á su ladrón, le quedaba el recur
so de denunciar el robo.

Sacó el reloj y vió que había empleado 
dos horas en recorrer los sesenta kilóme
tros. Olvidando por un momento al la
drón, experimentó alguna satisfacción por 
haber andado tan bien, y en seguida se le 
ocurrió pensar que el señor Alfredo lo ha
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bía hecho mejor aún.
—Sea como sea, ese animal debe tener 

I unas piernas famosas, porque si bien me 
» mintió al decirme que apenas podía sos- 
| tenerse sobre su máquina, con seguridad 
s no hará más que dos meses que monta... 

Me oía hablar del ciclismo haciéndose el 
> desentendido... Treinta kilómetros por 
; hora con subidas y bajadas... ¡Es famoso! 
| Y casi consolado de la pérdida de su di

ñero por esa prueba palpable de la fuerza 
í de sus teorías, subió nuevamente á su bi- 
« cicleta y regresó despacio á la aldea.

Mauriee Lebranc.

i

A

Castigos que antiguamente se 
aplicaban á los militares co
bardes.
Numerosos son los casos de degradaciones 

militares por cobardía que nos ofrece la his
toria, y el mencionarlos ocuparía muchas co
lumnas del periódico; por esto nos limitare
mos á citar solamente unos cuantos tomados 
al azar.

Cuando el capitán Franget, gobernador de 
Fuenterrabía, entregó á los españoles esta pla
za sin resistencia alguna, condenósele á ser 
degradado de la nobleza.

A este fin, se le ai mó de pies á cabeza, y en 
un cadalso, á la vista de todo el mundo, doce 
sacerdotes, revestidos de todos sus hábitos, 
le cantaron el oficio de difuntos, después de 
haberle leído la sentencia en que se le decla
raba traidor, desleal, villano y perjuro.

Al final de cada salmo, se hacía una pausa, . 
durante la cual, un heraldo de armas le qui- í 
taba algunas piezas de la armadura, gritando: ‘ 
“Este es el casco del traidor, éste su escudo, ■’ 
éste su coselete, etc.“

Cuando terminó el último salmo, se le echó 
una vasija de agua caliente por encima de la 
cabeza; se le bajó del cadalso, por medio de 
una cuerda atada debajo de los brazos; se je 
puso sobre un catafalco, cubierto de un paño 
mortuorio, y los doce sacerdotes le cantaron 
el salmo “Deus, laudem meara ne tacueris", 
en el cual se hacen grandes imprecaciones 
contra los traidores.

Terminada la terrible ceremonia, se le puso 
en libertad para que sobreviviera á su infa
mia.

Otro caso análogo ocurrió en Heildelberg, 
el año de 1693, cuyo gobernador no hizo re- . 
sistencia á las tropas francesas mandadas por 
el mariscal de Lorge. , !

Indignado el príncipe Luis de Badén, some- ¡ 
tió á un proceso al gobernador, que fué de- '■ 
gradado de su nobleza y de la orden teutónica ' 
á que pertenecía, siendo echado de la casa de 
esta orden, situada en Heilbrun, á puntapiés y 
por un caballero más joven. .

Además, se le impuso la pena de ser pasca
do delante del ejército en un carro y en com
pañía del verdugo que había de cortarle la ca
beza. Sin embargo, se le perdonó la vida, pero 
el ejecutor de la justicia le quitó la espada que 
ceñía al costado y, después de cruzarle con 
ella la cara, la rompió en pedazos.

Deschapeller, capitán de un regimiento de 
Picardía, que entregó también una plaza por 
falta de valor, fué sentenciado, en tiempo de 
Luis XIII, á que se le decapitara sobre el 
puente de la ciudad para que el ejército, al 
pasar por él, viese el castigo que se imponía 
á los cobardes.

El hombre-globo.
En Rio Janeiro está causando asombro un 

fenómeno, un caso verdaderamente fabuloso. 
Se trata de un individuo del pueblo bajo, un 
hombre inculto, de apellido Fiestrerra, llega
do procedente de Corumbá, el cual sujeto, 
con sólo aspirar durante algunos minutos 
una cantidad de aire, se eleva por el espacio 
á voluntad, permaneciendo así el tiempo que 
quiere. Su alimento preferido son los coeos 
que él recoge de las palmeras gigantescas que 
abundan en Río Janeiro.
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DESDE MELILLA
6 de Marzo.

Hoy por hoy, no ocurre nada digno de ser 
acogido en las informaciones periodísticas; 
mas á juzgar por lo que se rumorea, aveci- 
nanse acontecimientos que han de producir 
bastante sorpresa. ,

Parece—y me ateneo á lo que de rumor pú
blico se dice—que España está dispuesta á 
ocupar cuanto antes el Cabo del Agua, frente . 
á Cháfarinas. , .

Esta operación se considera algo más peli
grosa que la ocupación de Mar Chica. No obs
tante, es de esperar que nada suceda, dada la 
actitud amistosa en que se han colocado los 
kabileños de Quebdana.

También se habla de ocupar las hermosas 
llanuras inmediatas á Alhucemas, estable
ciendo más tarde la comunicación con Ceuta.

El vkije del gener 1 García Aldave, se con
sidera relacionado con estas operaciones.

Los partidarios de Haffid, enterados de lo 
que se trama, laboran incesantemente, para 
impedir que Europa lleve á cabo sus codicio
sos proyectos. ,

En el caso de que éstos se lleven á la prác
tica, créese probable el envío de refuerzos.

Acaba de regresar de la Restinga, acompa
ñado del director de El Telegrama del Rif, el 
diputado á Cortes Sr. Martínez Calvo.

Mañana saldrá para las minas de Beni bui- 
frur.

Los moros se muestran muy alarmados por 
las graves noticias que se reciben de la región 
del Muluya.

Dícese que una fuerte columna francesa ha 
penetrado en el territorio de los Beni-Suas- 
sen, con propósitos nada tranquilizadores.

Los franceses tratan de obligar á Bu-Ama- 
ma á abandonar los territorios de su mando. 
El prestigioso morabito ha reclamado la co
operación del Roghipara combatir á los fran
ceses.

Muley Mohamed se ha negado á ello, pues 
no se considera con fuerzas suficientes para 
salir airoso en empresas semejantes.

Bu-Amama, despechado, no se oculta en de
clarar, que el Roghí es un falsario, que está 
vendido á los franceses.

Los moros censuran el proceder del preten
diente.

Dícese que un hijo de Bu-Amama ha mar
chado á conferenciar con Haffid.

Con este motivo, en la región argelina nó
tase bastante excitación.

En el campamento de la Restinga, reina 
i tranquilidad.
i Se están levantando magníficos barracones, 
í en donde se alojarán las fuerzas ocupantes.
f El cañonero General Concha surte al campa
; mentó de cuantos víveres y efectos reclama 
> la presencia en la Restinga de nuestros sol- 
■ dados.

A mediados del presente mes será relevada t 
aquella guarnición! , ■'

Extraña la precipitación con que son fo- ¡ 
gueados los reclutas últimamente incorpora- : 
dos á los cuerpos que guarnecen á esta plaza. í

De la marcha de la mehalla, nada se dice. ?
Aumentan las deserciones y los robos. An- ■ 

teanoche robaron á una de las huríes que in- ? 
tegran el harén, quinientas pesetas y varias ■ 
alhajas. i

El digno general Marina se muestra muy op- t 
timista respecto al porvenir de España en esta i 
región.

DE NAVEGACION AEREA
UN INVENTOR ESPAÑOL

, Don Fermín Tellechea.
¿Hemos de seguir siempre aferrados á la 

rutina, depreciándonos y despreciándonos 
á nosotros mismos, á nuestros hombres de 
ciencia, á nuestros artistas, á nuestros filó
sofos y literatos, á nuestros dramaturgos, 
á nuestros periodistas y á nuestros inven
tores, y hemos de ensalzar á veces con una 
inconsciencia punible á cuanto nos viene 
de fuera, empujado por el suelto artificio
so, encomiástico, ó por la moda ó por la 
fuerza repetida del anuncio?

¿A tal grado de desamor á nuestra pa
tria y á nuestra nacionalidad hemos lle
gado, á tal grado de incapacidad y de fal
ta de fe en nuestras fuerzas hemos venido 
á parar que ya pensamos que nuestros san
tos no hacen milagros, nuestros héroes no 
ganan ya batallas, nuestros políticos no 
conocen la brújula por la cual han de 
guiar la nave del Estado, y nuestros in
ventores no sirven para nada más que pa
ra imitadores?

A veces, la realidad viene á dar un men
tís rotundo á los detractores, á los pesi
mistas, á los que creen que rezando en ex
tranjero idioma y olvidando el nuestro tan 
rico y tan flexible, han de tener más indul
gencias y alcanzar mucho antes el reino de 
los cielos.

A nuestras manos ha llegado un folleto 
admirablemente escrito y pensado, fruto 
de muchos estudios y de muchas vigilias, 
y en cuyas páginas, en estilo claro y vi
brante, expone el autor lo que en el Ateneo 
de Madrid expusiera ante un público 
docto, y, la verdad, el tal folleto bien me
rece siquiera unas líneas por su galanura 
literaria, por sus ideas filosóficas, por sus 
atisbos, por sus adivinaciones, por sus teo
rías científicas, que marcan una nueva 
era en la navegación aérea, empleando lo 
más pesado que el aire: la hélice cerrada, 
que produce la estabilidad y la hélice que 
se inclina para dirigir, y que tiene como 
gloriosos precursores á Leonardo de Vinci, 
á Paucton, á Banhinez, hasta llegar al ac-

i
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tual príncipe de Monaco.
¿Habremos de dejar sin que lo registre

mos y sin que demos el alerta á los hom
bres de ciencia y á los capitalistas, á los 
primeros para que estudien el trabajo de 
D. Fermín Tellechea, y á los segundos pa
ra que presten ayuda y atención á un pro
blema de gran importancia moral y eco
nómica, de gran resonancia, máxime en 
nuestro país, donde nada se ha hecho has
ta la presente en esa ciencia de la navega
ción que hoy agita al mundo? ,

Sólo por ser español D. Fermín Telle
chea, ¿habrá de ir á parar al gran pan
teón de las injusticias y de los olvidos su 
labor meritoria?

¿No ha de merecer atención, estudio, 
protección, ni por parte del Gobierno, del 
ministerio de Fomento, ni por parte de 
los particulares?

Y sin protección, sin que presten aten
ción los Gobiernos y los capitales á los 
hombres de ciencia y á los artistas, á los 
inventores y á los guerreros, á los litera
tos y á los filósofos, ¿cómo habremos de 
tener inventores, hombres de ciencia, gue
rreros, grandes capitanes y hombres de 
letras? . . .

¿Cómo habremos de sacudir el pesimis
mo que nos ahoga, que nos incapacita para 
todo acto que salga del nivel vulgar, para 
acometer toda empresa en la cual no haga 
falta ese factor de los pequeños que se 
llama envidia?

Nosotros hemos leído detenidamente el 
folleto de D. Fermín Tellechea, y nos ha 
dado que pensar, y nos ha hecho sentir. 
Ojalá les acontezca lo mismo á cuantos 
nos leyeren y se tomen la pequeña moles
tia de estudiar el folleto en que nos ocu
pamos.

á

MARINA DE GUERRA
ARSENALES FLOTANTES

La idea de dotar á las modernas- escuadras 
de arsenales flotantes que sigan con ellas las 
vicisitudes propias de la navegación, y que 
hasta ahora se consideraba verdaderamente 
quimérica, encuentra al presente partidarios 
muy convencidos, sobre todo en Francia, que 
tiene desperdigados por mares lejanos gran
des intereses, á los cuales podría atender me
jor con menores gastos.

Durante algún tiempo se ha discutido mu
cho acerca de las características de los mo
dernos buques de combate, y en cambio- se 
ha hablado muy poco de la cuestión de los 
elementos auxiliares; y mientras tanto Ingla
terra ha terminado un segundo buque-arse
nal, el Japón construye un dique móvil, Italia 
posee transporte de abastecimiento, etc.

A lós franceses les seduce esta idea que les 
reportaría grandes ventajas por considerar 
que el método de crear puntos de apoyo le
janos para sus escuadras ó buques^ es caro y 
poco eficaz, supuesto que mal emplazados bajo 
el punto de vista ofensivo, están mal defendi
dos y peor organizados, inconvenientes que 
aconsejan emplear el dinero que se invierte 
en esas atenciones, en construir y crear un 
arsenal ilotante que en tiempo de paz se con
sagrase á la reparación de las escuadras y en 
el de guerra estuviese en condiciones de se
guir y formar parte del bloque de las mismas.

El arsenal flotante pudiera establecerse en 
la proximidad de la zona de operaciones; se 
le podría rodear de redes Bullivant, de esta
cadas, minas submarinas, algunos destroyers 
y torpederos, y en fin, de cuantos elementos 
{>rotectores pudiesen utilizarse. De ese modo 
as escuadras podrían sortear la posibilidad 

de una estancia larga en las costas enemigas 
conservando siempre intactas sus unidades 
de combate de primera línea, y haciendo la 
guerra intensiva con las de segunda, por cu
yo moda el enemigo no tendría más remedio 
que soportar la interrupción de sus comuni
caciones marítimas y demás inconvenientes 
propios del caso.

En principio se considera beneficiosa la 
idea de los arsenales flotantes; ahora, lo que 
hace falta es darla forma práctica, y eso es 
todavía un problema á resolver, dadas las 
grandes necesidades de los modernos buques 
de combate.—X.

Espectáculos para hoy.
Español.—A las nueve.—Las hijas del Cid.
Comedia.—A las nueve.—Raffles.
Princesa.—A las nueve.—Los primos (estre

no).—Señora ama.
Lara.—A las nueve y media.—El tercer de

monio.—Los intereses creados.
A las cuatro y media.—El incierto porvenir. 

—Bodas de Plata (dos actos).
Apolo.—A las siete.—El nuevo servidor y La 

Tuna infaantil zaragozana.—El amor en solfa. 
—Los monigotes y La Tuna infantil zaragoza
na.—Bohemios. .

Zarzuela.—A las seis.—La patria chica.—La 
balada de la luz.—La rabalera.—Santos e Mel
gas.

Cómico.—A las siete.—El señorito.—La ban 
da de trompetas.—Camino de flores.—Alma 
de Dios.

Eslava.—A las siete.—(doble) El quinot pe- 
lao.—El aire.—La guedeja rubia.—La alegre
trompetería.

Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma 
ría de los Angeles.—¡Abajo la media!—Carme
la.—Amor ciego.

. Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59).
—Compañía cómico lírica.—Toáoslos dias.-— 
A las seis.—La Canción de la Lola (reprise).— 
El cinco de la portera.—El Mal de Amores.— 
Los Baturros.—Las Mil y dos noches.—La can
ción de la Lola.

Muy en breve: “Ideicas“.
Salón Regio.—Las películas tituladas “El hi

jo de los marinos Sorola„ y “Pescadores de 
Cangrejos", son un modelo de buen gusto ar
tístico, y el buen público aplaude tan preciosas 
reproduciones de la vida real.

La abundancia de metros de películas que 
existe en este Salón, es muy del agrado del 
público.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.

Coliseo Imperial.-fConcepción Jerónima, 8.)
—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.— 
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra
viana'—Tocino del cielo. .

Barbieri.—A las seis y media.—El primerre- 
serva.—La fiesta de Ban Antón.—Bhelete.— 
Los guapos.—El barquillero. .

Latina.—A las cinco.—La tonta de capirote.
—La cañamonera.—El santo de lalsidra.—Los 
sucesos de la seman'—Los picaros celos.—El 
húsar de la Guardia.

Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente. 
—Losembusteros.—El pecado venial.—Grani
to de sal.—El pecado venia.—Granito de sal.

Ideal Polístilo.—(Villanueva veinte y ocho)' । —A las cinco y media.—Tómbola infantil.— 
Francfort.—Prueba de Amor.

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo, 19

XII

e l  c a pit á n  f a n n y

Seis años habían corrido desde la velada 
de aquella famosa noohe buena en que un 
buhonero robó á Sara un reloj y este inci
dente produjo tan notable cambio en la fe
licidad de Samuel, como seis años antes, 
Betty y su señora ocupábanse en disponer 
la cena, y sus hornillas eran verdadera
mente piras gloriosas donde se ofrecían en 
holocausto las más sabrosas victimas.

Los preparativos eran casi los mismos 
de seis años antes, aunque hubiesen ocur
rido grandes cambios en la casa. La voz. y 
las maneras de Sara se habían dulficado, y
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una especie de inquietud perpetua, cuya 
causa nadie adivinaba, hacían de Sara una 
mujer, tanto, que Samuel veíase obligado á 
veces á "distraerla y consolarla, dándola pe
queños vasos de ponche para reanimarla.

El digno esposo había sufrido también 
una modificación relativa; ya no tenía mie
do de su consorte ni de su clientela; atre
víase á beber un vaso de cerveza sin tender 
la vista con temor en torno suyo, y única
mente manifestábase medroso cuando ha
bía necesidad de entrar á obscuras en algu
na parte, por mas que ahora fuese un león, 
comparado con lo que había sido.

El Oso Negro estaba alegre como nunca 
esta Nochebuena, porque habían llegado 
unos caballeros en comandita q-ue cenaban 
en el salón blanco, habitación reservada 
para las grandes solemnidades, situada en 
el piso principal.

Aquellos señores iban á pasar allí la no
che y parte del contenido de las cacerolas 
de Betty les estaba destinado.

—¿Verdad que uno de ellos es muy gua
po? dijo esta, mientras desplumaba un pa
to que tenía en la falda. ¡Qué ojos tiene! 
¡cómo penetran! Y tiene unas manos tan
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máquinalmente el vino y los vasos sobre la 
mesa, mientras sus ojos estaban clavados en 
los del capitán que, como sabemos, no eran 
unos ojos vulgares. No era inquietud lo que 
se veía en aquellos ojos, no era un temor 
hijo del momento, sino un terror infiltrado 
en su espíritu de mucho tiempo, de años 
quizás, de algún choque recibido en sus 
primeros años que había dejado una impre
sión eterna en su naturaleza tan débil.

La disiracciónde Sara fué tal, que al sol
tar los vasos sobre la mesa lo hizo tan tor
pemente, que uno rodó por tierra y se hizo 
pedazos.

—Tenemos el honor de ser servidos pol
la misma propietaria del Oso Negro, ¿no es 
verdad? exclamó sir Mortimer con gaalnte- 
ría mientras admiraba sus propias manos 
cargadas de sortijas.

En cualquier otro momento Sara hubiera 
contestado á estas palabras con una reve- 
réncia, hubiera arreglado los pliegues de su 
delantal de muselina y hubiera preguntado 
con fatuidad á su huéspedes si estaban sa
tisfechos de la cena; pero aquella noche su 
lengua parecía atada, como si los ojos del 
capitán la hubieran petrificado.
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bargo me cuidas como si te hubiera hecho 
dichosa.

—¿Quién se acuerda de eso, Ricardo? El 
cariño de dos hermanos debe triunfar de 
pesares y rencillas; hace tanto tiempo de 
eso que ya he dado al olvido mi desgracia 
y ya ves, Dios piadoso ha querido romper 
mi cadena.

—Después de mi muerte serás casi rica, 
Milly; durante estos cinco años he hecho 
muchas economías, he mejorado la propie
dad, y Juan Martín, el arrendatario, es un 
hombre de quien te puedes fiar. Cuando yo 
muera, tendrás que ocuparte de tus nego
cios y dejar tu humilde morada para venir
te á vivir al castillo.

—¡Ricardo, Ricardo, no hables de eso!
—Es preciso, Milly; justo es hablar de 

estas cosas cuando se va á emprender el 
gran viaje; quiero exigirte también una 
promesa, Milly.

—¡Qué no haré yo por tí, Ricardo mío!
—Ya lo sé, pues ahora escucha: ¿cuánto 

tiempo hace que se marchó el capitán Jor
ge Duke?

A esta pregunta inesperada Emilia se 
alarmó,
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B1 dia i7 de Marzo saldría ds Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Góruña, e* vapor “Reina María Cristina* 

di recta mente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor
do enHanana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Sa ito Domingo.

Lmeaa a® %ew-Yox*k, Cabaa y Méjico
El día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de Malaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo* 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana, .

, Onega de Venejsuela-Colonihta
El dia 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vspoi “Montserrat* 

anectamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
xjimoD, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sab^niHa, Curacao, Puerto Cabello y La 
Uuayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
ranama coi) las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje nava Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. también caiga para Maracaibo, Canípano, Coro y Ciunané con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri
ni dad con trasbordo en Curaqao,

.. . "" Línea de í?isígiín.á$9
, El día 17 de Febrero saldrá de Liverpool y el 28 de Marzo de Barcelona habiendo hech las escalas interme

dias, el vapor “C. López y López” directamente para Géncva,Port-Said, Suez,Colombo Singapore y Manila sir
viendo por trasbordo lo» puertos déla Costa oriental de Africa, delalndia Java, Sumatra, China Japón y Australia.

, líinea de Buenos Aísles.
, El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor KP. de Satrústegui* 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
, • Liínea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas* Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

, ILmea de Fernando Póo.
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
, jLínea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. *
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerada como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regulares. La empresa auede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■

Esloa vapores admiten sargia en Isa oondíeionee má» favorables, y pasajeros, ¿ quieness la Compañía da slojamifintic’muy ed 
modo y ferato esmerado, como ha acreditado en su dííatade eervioio. Rebajas & familias. Precios convencionales por oamaro» 
tos da lujo. Rebajas por pasajes do ida y vuelta. Tembién so Rdmito carga y se expiden pasajes para todos los puertos ckl 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en b u s  buques.

AVISOS Ke&gjass e® les fiete» «e »K@®rt»eíÓBl.—La Compañía hace rebajas de 80 por ICC i
sn los fletes de deto-rminados artfculos, con lirregio á lo ©steblecido en In Real orden del Miniotario de Agrionlunr»; Industeús í 
y Gomereío y Obras Públicas de 14 de Abril de ISOl/pDbliCF.dn en la Satiski del 22 del mismo mas.

—Siete años hará en Enero próximo.
—Pues en los últimos días de enero quie

ro que hagas un viaje á Lóndres y lleves 
una earta mía á Darío.

—Lo haré, ¿pero ha de ser en enero y no 
antes?

—Sí, tal es mi capricho, capricho de en
fermo, si tú quieres. La carta no está aun 
escrita, pero te la daré antes de dormirme. 
Dame pluma y papel.

—Mañana, hermano mió, has hablado 
demasiado, y escribirás mañana.

—No, al momento, ¿quien sabe si ma
ñana sería tarde?

La pobre enfermera ereyó que era mejor 
complacerle que irritarle con una negativa; 
le trajo á la cama recado de escribir, le in
corporó apoyándole en las almohadas, y se 
retiró hacia la chimenea.

Ya sabemos que torpe era Ricardo para 
escribir aun en buena salud; las breves lí
neas que escribió aquella noche costáronle 
un trabajo inmenso, las leyó con satisfac
ción, cerró la carta y la selló con lacre, y 
ol sello de la familia Markhan, y puso en él

«A Darío Markhan.»

Los ti-es compañeros instalados en la sala 
blanca, estaban en efecto, un poco turbu
lentos; dos bugías se consumían en dos 
candeleros plateados sobre una mesa de ro
ble esculpido y cubierta de frutas, pastas y 
botellas: el uno casi se había enterrado en 
un. sillón y había colocado sus botas con 
espuelas sobre la mesa mientras se entrete
nía en mondar una naranja y arrojar sus 
cáscaras á la cara de b u  veoino; este, medio 
embriagado, con los codos sobre la mesa y 
el rostro entre las manos, lanzaba miradas 
estúpidas hacia el que así le atormentaba, 
y el tercero, que parecía el mas sóbrio de 
los tres, reclinado con indolencia en su si
lla, disponíase á contar una aventura pi
cante cuando la hostelera entró.

Sus ojos negros y brillantes destacaban 
en su rostro pálido y demacrado, por que 
aquellos seis años habían dejado honda 
huella en el rostro de sir Mortimer ó sea el 
capitán Fanny, que esta era el hombre que 
pagaba aquella noche una cena en la hos
tería del Oso Negro.

Dios solo sabe lo que el rostro de aquel 
hombre impresionó á la hostelera del Oso 
Negro. Sara se puso muy pálida, coloeó
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en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE nF' 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado ner— 
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.

Precios del frasco: amarillo, í‘50 ¡pesetas; blanco, l‘5o; negro intenso, o‘5c • 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, forma^ y 
clases, ha recibido el 5r. JhleiTy el adjunto grabado, especial pol
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
•^recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos cor 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

^eloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria t  
precisión, sonería de horas y medias, con despertador inerte y son» 
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

blancas como las de la señorita Emilia, y 
cargadas de sortijas. Los otros parece le tie
nen miedo; uno ó dos querían partir y lea 
ha mandado que se quedaran. Uno de ellos 
ha preguntado si el sitio donde estaban era 
no se qué., porque no he podido entender
lo, y él se ha echado á reir y le ha dicho 
que era un cobarde incapaz de vivir entro 
personas de algún valor; otro dijo que el 
capitán tenía razón, y juraban de una ma
nera que daba miedo.

Mientras la cocinera hablaba, Samuel se 
presentó en la cocina.

—Los señores que están en la sala blan
ca y que parecen de muy buen humor, de
masiado tal vez, piden una media docena 
de botellas de Oporto; ya han bebido Ma
dera y Burdeos; ¿quieres tú subir, Sara, á 
ver si los pones un poco en órden? Yo iré á 
buscar las botellas.

Sara consintió; sacó sus manos de la ha
rina, se puso sus mitones, arregló las cintas 
de su gorra, y se disponía á subir, cuando 
Samuel subió de la cueva con algunas bo
tellas cubiertas de tela de araña.

—No subo más que cuatro, Sara; si te pa
rece, puedes subirlas tú.

«Para ser entregada por Emilia Duke á 
fin de enero de 17.»

He cometido faltas con Darío, dijo dando 
la carta á su hermana, pero esto lo remedia 
todo. Es mi última voluntad, mi testamen
to yo haré otro porque no hay nadie más 
que tu para heredarme.

--¿Haces algún legado á Darío?
--Sí, alguno muy importante ya lo sa

brás.
Sara acudía al castillo en cuanto sus ocu

paciones la dejaban alguna libertad, y pre
sente estaba cuando se rompieron los últi
mos lazos que sujetaban á la vida al joven 
Ricardo.

Hasta el fin el moribundo tuvo seres 
amantes, manos solícitas para atender á sus 
necesidades, y pudo apreciar cuánto más . 
dulce es morir de esta manera, que á conse- 
euencia de una querella en las tabernas ó 
en las calles de Lóndres.
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